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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Reflejemos la imagen de Dios 

Domingo 
MI OPINIÓN

Procedamos a crear el final de cada escena:
Escena 1: Liz era una niña que en el colegio le caía bien a todos. 
Era muy amigable: siempre llevaba una sonrisa en el rostro y saludaba 
a todos los que encontraba a su paso. También tenía una hermosa voz, 
y cantaba en el coro de la iglesia y en el del colegio. Cierto día que 
estaba practicando en el salón de música, uno de los alumnos de menor 
edad entró y la interrumpió, haciendo mucho ruido. ¿Qué hizo ella 
para reflejar a Cristo? 

Escena 2: Valentín es un chico admirado por sus compañeros de clase, 
y es común encontrarlo jugando al basquetbol con personas que no son 
tan buenas como él en el deporte. En una ocasión en que se encontraba 
jugando con unos amigos, un grupo de alumnos se acercó a invitarlo 
a jugar con ellos. El asunto es que invitaron solo a Valentín, y no a los 
demás. ¿Qué hizo Valentín para reflejar a Cristo?     

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 30 de julio
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 
Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos 
a continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir entre unos 
y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que Dios dice 
en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», 
escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer 
lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«El hombre fue hecho al final de la semana de trabajo, cuando ya Dios 
estaba cansado». Mark Twain, escritor estadounidense del siglo XIX.

«Insistamos en ser nosotros mismos; nunca imitemos a nadie».
Ralph Waldo Emerson, ensayista y poeta del siglo XIX.

«El mono vio, el mono repitió». Refrán popular.

«La imitación es la forma más sincera de insultar». Elbert Hubbard, 

escritor estadounidense del siglo XIX. 

«El conformismo es el carcelero de la libertad y el enemigo del crecimiento». 
John F. Kennedy (1917-1963) trigésimo quinto presidente de los Estados unidos. 

«El Espíritu Santo, el Consolador, el que Jesús dijo que enviaría al 
mundo, es el que transforma nuestro carácter a imagen de Cristo; 
y cuando esto se lleva a cabo reflejamos, como en un espejo, la gloria 
del Señor. Es decir, que el carácter de quien así contempla a Cristo es 
tan semejante al de él, que quien lo observa ve el carácter de Cristo que 
se refleja como en un espejo». Elena G. de White, autora inspirada y fundadora 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

LOS ESPEJOS Y LA LUNA 

(Esto no es más que una ilustración. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la página siguiente?).

En muchas ferias existe algo llamado «la casa de los espejos». Para los
que nunca han visitado una, se trata de un largo pasillo lleno de espejos que
nos hacen ver gordos, altos, flacos o pequeños. ¡Distorsionan nuestra
figura, al punto de que a veces esta ni se parece a nosotros! Todos 
los espejos tienen un grado de profundidad que, aunque no parezca 
que influye, distorsiona un poco nuestra imagen. Tenemos que saber que
cualquier reflejo que tengamos siempre será imperfecto, por más perfecto
que sea el espejo. De manera similar, las demás personas pueden ver la
imagen de Dios reflejada en nosotros aunque esta no sea perfecta. 

Se cuenta que un chico llamado Miguel regresaba de su escuela una
tarde de sábado. De repente, vio a otro chico esforzándose por llevar una
pila de libros en sus manos. Cuando finalmente los libros se le cayeron,
Miguel se acercó a ayudarlo. El chico se llamaba Eddie, y Miguel lo ayudó 
a llevar los libros hasta su casa. Después invitó a Eddie a jugar juegos 
de video, y no pasó mucho antes de que se hicieran grandes amigos. 

El resto de la primaria y toda la secundaria fueron inseparables.
Cuando llegó el día de la graduación, se le pidió a Eddie que diera el
discurso de despedida, pues era el mejor de la promoción. Sus palabras
fueron las siguientes:

«Yo me había dado por vencido. Estaba solo, y sentía que mi vida no le
importaba a nadie. Así que vacié mi casillero en la escuela por última vez 
y decidí acabar con mi vida. Mientras cargaba mis libros de regreso a casa,
todos se me cayeron, y fue cuando Miguel se acercó a ayudarme. Y no
solo me ayudó, sino que se hizo mi amigo. Lo que comenzó como un
simple acto de cortesía se convirtió en el comienzo de una amistad que
hasta el día de hoy ha marcado la diferencia en mi vida».

Al escuchar estas palabras, Miguel se preguntó si no era obvio que
Dios lo había colocado en el momento y el lugar indicados, y que lo había
ayudado a mostrar la actitud adecuada. Reflejar la imagen de Dios puede
ser más fácil de lo que pensamos. ¡Fijémonos tan solo de qué manera la
luna refleja la luz del sol!



1.

2.

3.

4.

5.
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Miércoles 
DIOS DICE...

2 Corintios 3: 18
«Por eso, todos nosotros, ya sin el velo que nos cubría la cara, somos como un 
espejo que refleja la gloria del Señor, y vamos transformándonos en su imagen 
misma, porque cada vez tenemos más de su gloria, y esto por la acción del 
Señor, que es el Espíritu».

2 Pedro 1: 5-9
«Y por esto deben esforzarse en añadir a su fe la buena conducta; a la buena 
conducta, el entendimiento; al entendimiento, el dominio propio; al dominio 
propio, la paciencia; a la paciencia, la devoción; a la devoción, el afecto 
fraternal; y al afecto fraternal, el amor. Si ustedes poseen estas cosas y las 
desarrollan, ni su vida será inútil ni habrán conocido en vano a nuestro Señor 
Jesucristo. Pero el que no las posee es como un ciego o corto de vista; ha 
olvidado que fue limpiado de sus pecados pasados».

1 Pedro 1: 14-16
«Como hijos obedientes, no vivan conforme a los deseos que tenían antes 
de conocer a Dios. Al contrario, vivan de una manera completamente santa, 
porque Dios, que los llamó, es santo; pues la Escritura dice: “Sean ustedes 
santos, porque yo soy santo”».

Hechos 4: 13
«Cuando las autoridades vieron la valentía con que hablaban Pedro y Juan, y se 
dieron cuenta de que eran hombres sin estudios ni cultura, se quedaron 
sorprendidos, y reconocieron que eran discípulos de Jesús».

2 Corintios 4: 6
«Porque el mismo Dios que mandó que la luz brotara de la oscuridad, es el que 
ha hecho brotar su luz en nuestro corazón, para que podamos iluminar a otros, 
dándoles a conocer la gloria de Dios que brilla en la cara de Jesucristo».

Efesios 5: 8-10
«Ustedes antes vivían en la oscuridad, pero ahora, por estar unidos al Señor, 
viven en la luz. Pórtense como quienes pertenecen a la luz, pues la luz produce 
toda una cosecha de bondad, rectitud y verdad. Examinen siempre qué es lo 
que agrada al Señor».

Hebreos 1: 3
«Él es el resplandor glorioso de Dios, la imagen misma de lo que Dios es y el 
que sostiene todas las cosas con su palabra poderosa. Después de limpiarnos 
de nuestros pecados, se ha sentado en el cielo, a la derecha del trono de Dios».

Martes 
¿Y ENTONCES?
Pablo nos llama a «reflejar la gloria de Dios» (2 Corintios 3: 18). Un espejo refleja lo 
que tiene enfrente. La luna tiene una alineación con el sol que le permite reflejar el 
brillo de este hacia la tierra. Nosotros no somos muy diferentes. Si tenemos los ojos, 
el corazón, las manos y la mente centrados en Cristo, su reflejo se hará visible en 
nuestras vidas. El resultado, según el apóstol Pablo, es que cada vez seremos más 
parecidos a Jesús.

En muchas ocasiones, los humoristas imitan a otras personas para burlarse de ellas 
o para caricaturizar su comportamiento. Pero nosotros los cristianos imitamos a Cristo
para aprender lo que significa seguirlo. Por lo tanto, practiquemos la bondad aun
cuando no nos nazca hacerlo, que con el paso del tiempo nos irá saliendo de manera
espontánea. ¡Tratemos de perdonar a alguien que no nos caiga bien! Veremos que esta
cualidad irá creciendo en nosotros. ¡Tratemos de darle a otro la atención cuando en
realidad esa persona tendría que prestarnos atención a nosotros! Veremos que esto nos
transformará. Aunque no nos demos cuenta, estaremos reflejando a Jesús ante los que
nos rodean.

No obstante, no olvidemos que a menos que Cristo sea el centro de nuestra atención,
no podremos brillar. Si no existiera el sol, sería imposible contemplar la luna. No habría
reflejo alguno si nadie se parara frente al espejo. Como dice la canción: «Esta pequeñita
luz, la dejaré brillar». Fijémonos que no dice: «Voy a dejar que mi luz brille»; o: «Voy a
hacer todo lo posible para brillar». Nuestra pequeña luz es una luz reflejada.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Cuando Dios nos pidió que fuéramos perfectos, quiso decir que compartiéramos 
nuestro tiempo con los marginados, las personas menos populares de la escuela, 
los afligidos y los necesitados. Él nos pide que nos acerquemos a los demás y les 
extendamos la gracia de la misma manera en que él nos la extendió a nosotros. 
¿Podemos recordar la primera vez que nos dimos cuenta de lo que Cristo hizo 
por nosotros? ¿En qué momento entendimos por primera vez lo que es el amor 
incondicional? Esa es la clase de «perfección» que Dios está buscando. Todos 
tenemos la capacidad de amar incondicionalmente, pero solo doblegando nuestra 
naturaleza egoísta y concentrándonos en esta característica perfecta del carácter 
de Dios lograremos hacerlo. Mientras más practiquemos amar de esa manera, 
más lo experimentaremos. Así como lo recibimos de Dios, nosotros también 
podemos reflejar esta experiencia hacia los demás.    

REFLEJEMOS LA IMAGEN DE DIOS� /
Lección $

Viernes 3 de agosto
¿CÓMO FUNCIONA?

No es posible reflejar a Jesús de un día para otro. Para que «nuestra
pequeña luz [reflejada]» brille se necesita tiempo y esfuerzo. Tratemos 
de dedicar unos minutos cada mañana para pedirle a Dios que nos ayude a
mostrar su amor a los demás. En la ilustración del espejo, escribamos de
tres a cinco maneras en las que podríamos reflejar el amor de Dios a otros
esta semana. Escribamos alrededor del espejo los pensamientos e
impresiones que tengamos en ese sentido a lo largo de la semana.


